
Tres plans de reforma interior 

L'aprovació de tres avanGos de Pla per als nuclis de Girona, 
Lleida i Tarragona és una magnífica ocasió per aposar sobre la taula un 
tema que no per debatur es pot donar per acabat. 

El paper central del casc vell de Lleida en front al periferic 
dels altres dos, o la baixa qualitat del stock edificatori del de Lleida i del 
de Tarragona en front a la "monumentalitat" del de Girona entre &al- 
tres temes fan que cada Pla tinaui característiques ben diverses. - 

Els tres plans, pero, tenen en comú una proposta moit "ar- 
quitecturada" segurament per a deixar clar la sevavoluntat executiva i, 
prendre del projecte arquitectbnic allo que el fa el dibuix del futur ¡m- 
mediat. 

Els tres, arnés, fan una opció per allo que és possible, en el Ii- 
mit de l'oponú, tot buscant donar sentit a alloquees por fer i elque aixo 
por significar per al conjunt. Es en aquest punt on es troba la clau de 
cada Pla: per allaoncada acció podria haver esrat accidental i araes vol 
que sigui incisiva i multiplicadora. 

Bisicament el Pla de Girona es pont entendre com una res- 
posta a la forma usual de fer restauració i sabretot una proposta d'ús, 
per un conjunt de sbls, molts d'ells phblics, que estaven expectants. 
Es. doncs. un exercici sobre la forma de I'arauitectura monumental i 

tema per conquesta de I'antiga Seu. 
La ruptura del cinturó circulatori, canviant la secció de les 

Rondes i la construcció d'un ascensor, són les dos peces clau d'unapali- 
rica que confia sobretot en els temes d'accessibil;tat i disseny de I'espai 
públic per a assolir els seus abjectius. 

El de Tarragona és un Pla higienista, un projecte arquitecto- 
nic de refomles. L'illa de cases és laque es tracta, entenent cada edifici, 
cada habitació com part d'un conjunt del qual cal extreure aquells ele- 
ments que malmeten més les altres parts. Queaquests coincideixin qua- 
si sempre amb els afegits més moderns no és més que una constatació 
del procés de degradació dels darrers temps i no unavoluntar historicis- 
ra. 

En qualsevol cas hi hados trets que els són comuns atots, per 
un costant la importancia que té el reconeixement del que és cada nucli, 
més enlla del que podria semblar neceisari per al planejament -segura- 
ment pel valor emblematic que té aquesta partde la ciutat- i per altre, el 
pes de l'estudi sobre la residencia i el poc credit que el planejament té en 
la seva capacitar per a poder-hi intervenir. 

L'interh de Qvadernr en aquest cas, doncs, és aprofitar-re 
de les diferencies entre els Plans Der a enriauir el debat. encara aue aixo 

un2 rccerca de les in1,arianir requcncial, de .a i x ~ a n a  caificada no crgori, ni de bon rrns, rors els maiisor Jc c ~ d a  rrehñll i drixar conr- 
F l  d e  Lle<daiiunarsr~r&~iñdcrcioiiamentdrlccntre a par- rincii i ~ r i  de quin 6s I'rctar dela qucsri" aqui 6 ara a Czralunva. 

[ir de donar-ii continuitat i lligam amb el seu eixample i de qualitat in- ~ i c a r d  Pie. 

Notas sobre la intervención en la ciudad existente 
NUNO PORTAS 

La concepción de la intervención sistemática en la ciudad 
rsistenre ha evolucionado significativamente a lo largo de las dos últi- 
mas décadas y, en consecuencia, rambién los instrumentos de planea- 
miento y proyecto, asi como la organización de la gestión. Sin embar- 
go, en paises de tradición centralirra y que no han desarrollado politicas 
de inrervención pública, direcra o indirecta, dirigidas a la recuperación 
o reutilización de parque edificado ha habida rcndencia a multiplicar 
estudios que no han ido acompañados dc mecanismos deactuación q u e  
además de solucionar los problemas hubiesen permitido evaluar las 
propuestas y el valar de sus análisis. 

Sin embargo, son cada dia más frecuents los casos de urbanis- 
mos en la administración local quedesean enfrcnrarsecon problemas de 
la ciudad existente no sólo por razones culturales sino para responder a 
siruaciones canilicrivas de naturaleza social o funcional. 

La primera recepción, pues, de como se lleva a cabo la inter- 
vención en los núclcos históricos empieza por detectar que los planes 
generales o especiales pueden rener carácter de programa o de proyecto 
de actuación por ser rimplcs instrumentos legales de politica del suelo y 
transformación de la propiedad. En el primer tipo de planes los agentes 
motores, los objecrivas y los recursos se definen suficientcmenre para 
que pueda darse un proyecto de inrervención; en el segundo tipo los 
medios de intervención quedan vagamente determinados con lo que el 
plan general y un  repertorio de "catálogos", alineacionen y ordenanzas 
que frente a las fuerzas del mercadoseven incapaces dcdetcrminar para 
cuando, por quién y para quién, se busca transformar el stock urbano. 
En este caro (el más frecuente) del plan general al plan especial no hay 
más que un cambio de escala, por zoom, un cambio de objetivo por el 
que se subrriruye el enfoque abrrracto de los planes generales por la 
concepción proyectual del área dc intervención. 

El aporte novedoso al tema de la intervención en los cen- 

tros hisróricor, tuvo su origen en la confluencia hirrórica de alguno: 
cambios del conrerto institucional de orientación de las poliricas urba- 
nas: a) Iñ tania de conciencia por órganos de la adminisrración local la 
imporrancia del stock en cuanto a tal, es decir, como recurso de capital 
fijo con sus externalidader además dc su mayoro menor valorcama pa- 
trimonio culrural: b) los análisis de economia urbana hechos robre las 
tendcnciar del sector inmobiliario y lareoriadel despilfarro han sidoal- 
gimas de las aporraciones teóricas que han motivado el nuevo inrerér; el 
peso de los residentes en los núcleos históricos que por las caracrerisri- 
cas mismas de su ecologia social han llegado a niveles de autourbaniza- 
ción y de presión social ha ejercido una fuerte presión robre la adminis- 
tración que se ve ahora obligada a tenerles presentes en sus programas 
de intervención; c) la ampliación del concepto de patrimonio arquitec- 
tónico dcsdesu identificación convencional como el monumento, man- 
zana o barrio ripico a preservar de la demolición. a aislar, resrauar o 
adaptar hasta la actual concepción como parte de un conrexro físico y 
social, como conjunto más o menos hererogénco de testimonios de la 
memoria colectiva que no se agota en la edificación culta sino que vive 
dc las secuencias de los espacios públicos, relaciones can los sirios 
como can un sistema de actividades que no pueden inmovilizarse en el 
tiempo. 

Asi, la nueva polirica urbana ha rechazada por un lado la re- 
novación iconoclasta del CIAM-que hoy nos parece camo justificativa 
de la inrensa terciariraciónlmatorización de la década de los 50160- y 
por otro lado, la idea de conservación elitista que sólo se ha limitado a 
ciertos episodios artisticamente calificados que han justificado un  desa- 
rrollo del consumo turistico y de nuevas formas de segregación social. 

En el trasfondo de las nuevas poliricas se han dado, además, 
motivaciones sacio-económicas generales tales como las de saturación 
de los mercados de nueva residencia y nuevas oficinas, la restitución de 


